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GLOBALIZACI~N: Z Q C ~ N  GANA Y QUIÉN PIERDE? 

Florencio Rodil Urrego' 

Resumen 

r! partir de la propuesta de neodore Levitt de llamar globalización al 
fenómeno de crecimiento de los mercados de pi-oductos y servicios hacia el 
amhito internacional, se desavolla un a'nteiTés inusitado de estudio y 
comprensión que abarca boy en día una serie de corrientes de pensamiento 
que pivtenden explicarlo desde muy diversos ángulos .y disciplinas. Sin ser 
nuestn~ interés primordial aden tmrnos por estos vericuetos simplemente 
j?janzos nuestraposición mu-ygeiwral al respectoy nos adentramos con mayor 
puntualidad a reconocer los efectos que hasta el momento se han producido 
en las sociedades a las que se les calfica corno subdesan-olladas y que han 
sido los principales sujetos de las políticas de la globalización de las grandes 
c o rp o ra c i o n es tra m n a  c io n a les, ejecuto ras i mpe rtu rba b les y c la ras 
benebciarias de tales impulsos. 

NQestro análisis nos lleba a centmar la mirada en los resultados que se 
han piwducido en los mhs de zleinte años transcurridos en los andaipes 
gíobalizadores de einpresas y gobliernos. El balance del quién gana y quién 
pierde, o más bien de quién está ganando y quién está perdiendo, cada día 
que el.pv-oceso se hace másf.Ime y se le cataloga como la única vía posible 
para solventar y covegir las desigualdades, quepor designios del dios mercado 
tercarnente se empe??a en concentrar las riquezas en el norte y despojar al 
sur de las suyas. 

' Profesor Investigador Titular "A". Área ,de Organización y Sociedad. Departamento de Economía. 
Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapala pa. 
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Como especialista en marketing las ideas de Levitt se centraron en la 
forma como esta actividad debería llevarse a cabo. La idea de un consumi- 
dor que demanda los mismos productos en todo el mundo le hacía pensar 
en la posibilidad de un mercado u niversalmente estandarizado en sus gustos 
y deseos, y en consecuencia en productos igualmente universales para satis- 
facerlos. Un producto, una marca para todo el mundo se convertiría así en el 
ideal para cualquier empresa que quisiera acceder a los mercados de cual- 
quier parte del mundo. 

C:ontrariamente a lo que piensan algunos autores en el sentido de que 
la primera globalización se inició durante el Renacimiento, (cuando la ex- 
plosión de descubrimientos científicos y tecnológicos, el casi inmediato sur- 
gimient:o de la banca moderna, las finanzas y el comercio internacional, 
fenómenos todos ellos que antecedieron a la Primera Guerra Mundial), con- 
sidero imás bien que esa etapa histórica tenía otros fines explícitos que hoy 
son absolutamente innecesarios. Me refiero concretamente al dominio terri- 
torial como forma m5s expresiva del ejercicio del poder en lo político y 
comercial. Los intereses por la conquista de territorios eran el aspecto domi- 
nante a.1 cual se subordinaban todos los demás y ello le dio connotaciones y 
características particulares a dicha etapa, POCO comparables a las actuales. 

La Segunda Guerra Mundiai puede ser considerada un parteaguas en- 
tre dos épocas. Una transición de cambio entre dos etapas históricas, la 
terminüción de las guerras de conquista, una recomposición política que 
fortalece la creación de los Estados-Nación. la declinación de poderes impe- 
riales europeos y el surgimiento de una poderosa nación, los Estados Unidos 
de Amkrica (EUA), que en adelante marcar5 las nuevas pautas para el desa- 
rrollo y crecimiento. La conquista y el dominio de los mercados, no de los 
territorios, será la fuerza que guíe en adelante todos los esfuerzos en las 
relaciones entre las naciones. A nivel mundial se fortalecen todos los meca- 
nismos para darle soporte a esta nueva fuerza. Después de la creación de la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU) vendrán casi de inmediato el 
Fondo Monetario Internacional (F'MI), Banco Mundial (BM), y recientemente 
la Organización Mundial de Comercio (OMC), cuyos antecedente son el 
acuerdo arancelario conocido con las siglas GATT. 

Esta simplificación en el tiempo de hechos relevantes muestran, creo 
yo, los cambios que fueron marcando la creación del fenómeno mundial 
que hoy conocemos abiertamente como globalización. No quiero abundar 





incremento en la Inversión Extranjera Directa (IED) de los Últimos años que 
según cifras proporcionadas por el mismo autor, se han disparado en un 
334%, hecho significativo si se ti'ene en cuenta que en un periodo similar 
1984-1994 las tasas de crecimiento de la producción y el comercio sólo han 
alcanzado un 2.1% y un 6.3% respectivamente'. 

F'am finales de la década la globalización adquirió un carácter 
sustancialmente político. Sus nociones económicas se trastocaron y entraron 
a formar parte de su accionar los aspectos relacionados con la soberanía 
nacional, la democracia, la función del Estado-Nación y la territorialidad. 

E:n esta nueva fase discursiva, nos dice Pablo Dávalos, se presenta a la 
globalización como una oportunidad histórica, un deber ser de la sociedad y 
una finalidad política de los estados" La propuesta de Kenichi Ohmae, ase- 
sor de altos vuelos de la transnacional de servicios gerenciales McKinsey, 
sobre ,El Fin del Estado Nación9 nos dice con bastante claridad cómo las 
grandes corporaciones aspiran a convertirse en los guías de Ia transforma- 
ción del mundo, el cual quieren convertir en un gigantesco mall, según la 
expresión de Dávalos. Concluido el proceso, una vez globalizados, los pue- 
blos del planeta vivirían un postcapitalismo en el cual las condiciones de 
eficiencia, eficacia, racionalidad iristrumental, utilitarismo y hedonismo mar- 
carían los límites del horno económicus como condición ontológica para 
todos los seres humanos. La diferencia habrá desaparecido, los estados na- 
ci9n serían una rémora del pasado, y en los horizontes de posibilidad del ser 
humano, sólo estarían las luces rutilantes de un gran mall que diga. se uen- 
dd" . 

F'oco menos de veinte afios han transcurrido desde que la ola 
globalizadora se iniciara. Para las empresas se ha convertido en el mito más 
respetado al cual orientar sus esfuerzos, glolxlizarse o morir, (tomamos pres- 
tado el titulo del más reciente libro de Jack Trout ya citado), es el reclamo 
que más golpea los oídos de pequeños, medianos y grandes empresarios 
cada dia. Con la presencia de Internet, globalizarse es cómodo y barato en 

' 0P.Lit 

' Pablo Dávalos. La GZobalizacj6n: G&?eszsi:; de  ita discur.so. \~ .v i a l a t e rna . com.co .  06/08/01 

Keniclii Ohmae. EZ Fi?? del Estado Nuci6n. Editorial Andrés Hello. 1997. 

Op. cit. Pablo Dávalos 
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grandes instituciones económicas y monetarias -Banco Mundial, Fondo 
Monetairio Internacional, OCDE, OMC, Comisión Europea, etc- las cuales 
reclutari a través del planeta, gracias a sus recursos financieros, numerosos 
centros de investigación, universidades, fundaciones, las cuales, a su vez, 
ajustan y divulgan la buena nueva. Este discurso anónimo lo retoman y 
reproducen los principales órganfos de infolrniación económica (The Wall 
Street Journal, Financial Times, The Economist, Fast Eastern Economic Review, 
Les Échos, Agencia Reuter, etc ... ) propiedad, a menudo, de grandes grupos 
industriales o financieros. Por doquier, facultades de ciencias económicas, 
periodistas, ensayistas, hombres de la política al fin y al cabo, repiten los 
principales mandamientos de este nuevo decá10go.I~ 

C’on esta gran baldosa encima, jes posible ser objetivos en el análisis y 
evaluación de los resultados de la globalizdción de las últimas dos décadas? 
Misión imposible. 

Nuestro esfuerzo sería vano s i  nos dedicamos a hacer un seguimiento 
puntual de la experiencia globalizadora. No tenemos la capacidad para jun- 
tar todas las piezas de tan burdo rompecabezas y además a cada puntualiza- 
ción, detalle o simple referencia negativa al pensamiento dominante que 
hiciérarnos, seguramente nos saltarían por todos lados los globalijiílicos que 
acudirían a defender posturas recalcitrantes con cifras y más cifras, en las 
que finalmente no creemos. Porque, como bien dice Passet, sobre las medi- 
ciones que acostumbran a hacers’e actualmente para valorar los resultados 
observan la máquina -el equilibrio presupuestario, la estabilidad de los pre- 
cios, la tasa del crecimiento del PI13, la balanza entre importaciones y expor- 
taciones: lo que se denomina “indIcadores”- y no ya el grado de realización 
de los objetivos humanos para los cuales habrzá de funcionar (la economía 
0bviamente)l” 

¿Qué podemos hacer entonces? Echar una mirada, atenta y juiciosa, lo 
más objetiva posible, pero eso sí, teniendo muy presente que la economía 
tiene un solo fin y el hombre es la única medida de ese fin. La sentencia no 
es nuestra naturalmente, ya la había expresado en el siglo V Protágoras, “el 
hombre es la medida de todas las cosas” decía el gran filósofo griego. En la 

l3 Op. cit. Pág. 24 

op. cit. Pág. 33 
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sos. Nada de que felicitarse. A pesar de ello, se insiste en continuar con la 
aplicación de un modelo económico que, según la expresión de Fernando 
Soler, nnás que crear riqueza es un proceso escandaloso de confiscación de 
riqueza . I h  

El dogma neoliberal globalizador establece la prevalescencia de las 
reglas Idel mercado ... siempre y cuando no se les apliquen a las grandes 
corporaciones, que adoran el monopolio aun cuando su discurso hable de 
compelencia. La concentración actual en manos de estas empresas de prác- 
ticamente todos los sectores industriales deja en entredicho el alto valor 
ideológico que le asignan a la competencia, según datos de la ONU para 
1998, 200 empresas multinacionales controlaban el 80% de toda la produc- 
ción agrícola e industrial mundial, así como el 70% de todos los servicios e 
intercambios comerciales. Diez empresas controlan el S6% del mercado de 
teleconiunicaciones, otras diez el 85% del de plaguicidas y otras diez el 70% 
el de piroductos veterinarios. Las nuevas tecnologías tampoco escapan a este 
proceso concentrador y por ejemplo el 20% más rico de la población acapa- 
ra el 93.3% de los accesos a Internet. En el caso de las biotecnologías la 
Concentración es aún mayor y un puñado de empresas son las que hacen 
investigación y se apropian por la vía de las patentes de todos los recursos 
biogenlkticos del mundo y hasta cle la vida misma, la cual según las normas 
norteamericanas es tan patentable como un refrigerador, fax o cualquier otro 
artefacto. Ya como colofón baste decir que el 96% de las patentes del mundo 
están en manos de los países industrializados, lo que sin duda pone en 
riesgo el  desarrollo independiente de nuestras naciones. l7  

Si algo enorgullece a los promotores de este sistema es decir en los 
tonos rnás altos cómo ha crecido el comercio mundial. Se ha multiplicado 
20, 30 o 100 veces en las últimas décadas, es cierto, pero leyendo más a 
fondo sobre el asunto nos resultan datos inquietantes. Los países del tercer 
mundo representaron el 40% del comercio internacional para 1970. En 1990 
esta cifra había caído al 25%. Y l o  que ya es claro es que hoy día el 75% de 
dicho comercio se hace entre países desarrollados'" Poco a poco y ésta es la 
parte niás cruel, los países del tercer mundo se cornprometen a abrir sus 





veniencia, la conversión de empresas productoras en distribuidoras de sus 
nuevos patrones extranjeros y cualesquier otra modalidad que permitiera 
finalmente la salida del mercado de productos locales y su sustitución por 
los internacionales, fue, es y siegue siendo un fenómeno cotidiano desde 
entonces. 

Gregorio Vidal en su premiada obra “Grandes Empresas, Economía y 
Poder en México”ana1iza en detalle el decurso de los cambios de propiedad 
entre ias grandes empresas desde la década de los cincuenta-sesenta hasta 
bien entrados buena parte de la década de los noventa. Nos hacemos eco 
para nuestros propios fines de la:$ conclusiónes a las que Vidal arriba en su 
estudio. 

Refiriéndose al comportamiento de los grandes grupos empresariales 
surgidos al calor de la moderniz:ición económica se destaca la importante 
presencia que el capital extranjero detenta en ellos lo cual determina condi- 
ciones para su desarrollo futuro. Nos dice Vidal, entre el gran capital tam- 
bién prosperan cambios de gran alcance, como en lo que concierne a sus 
relaciones con el capital extranjero.. .consorcios como Desc, Vitro, Visa, Alfa, 
San Luis, Carso y Xabre nQ existían en 1970. Cemex, Peñoles, Modelo, Cifra 
(Aurreirá), Minera México, GIS, La Moderna, ICA y Televisa eran a principios 
de la década de los setenta algo muy diferente de lo que son hoy. Estos y 
otros grupos continúan transformándose, mudando de actividad en algunos 
casos, conociendo drásticos procesos de traslado de activos, aceptando rela- 
ciones de compromiso con el capital extranjero y actuando ellos mismos 
desde (el exterior como medios para adaptarse a los cambios en la economía 
y al avance en el proceso de reforma que desde el gobierno se impulsa. 
Incluso, en el grupo de los más exitosos inversionistas, los nuevos banque- 
ros, se están dando cambios a gran celeridad. Las protecciones negociadas 
en el TLC han sido reconsideradas y las fusiones y el traslado de activos a 
socios extranjeros son una 

\lale la pena señalar que ].as transformaciones como se prevee por 
Vidal s,e han estado realizando con extrema puntualidad y muchos de los 
consorcios mencionados están ya totalmente o casi totalmente en manos 
extranjeras. El caso de los bancos es el ejemplo patético, las cerezas del 

Vidal. Gregorio. Grandes Evzpresas, Econonzia .y Poclw eiz Mirico. Plaza y Valdés. México. 2000. 
Pág. 212 
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rrolladas. Mil doscientos millones de personas sobreviven con menos de un 
dólar por día y carecen de acceso a agua potable; dos mil cuatrocientos 
millones carecen de saneamiento y desagües cloacales; casi tres mil millones 
sobreviven con menos de dos dólares diarios; pero los activos de los tres 
principales multimillonarios son superiores al PBI combinado de los países 
más subdesarrollados y sus seiscientos millones de habitantes**. Los países 
ricos representan 60% del PNB mundial, con sólo 15% de la población del 
planeta.23 

Con otros criterios, no distantes de los expresados, James Petras hace 
notar como la movilidad del capii.al a través de las fronteras hace concluir a 
numerosos especialistas que el distanciamiento o separación de este nuevo 
capitalismo global con la nación estado era una realidad insoslayable de un 
nuevo funcionamiento autónomo del capital con respecto a su origen y 
control geopolíticos. Al respecto señala, al enfatizar los movimientos de ca- 
pital y sus múltiples emplazamieiitos, esos analistas pasaron por alto la es- 
tmctur,a del capital, -sus oficinas centrales y sus orígenes nacionales y los 
centros de toma de decisiones que son determinantes para identificar quién 
se benleficia y quien pierde - y los centros principales de organización, en 
los que se sitúan las decisiones estratégicas fundamentales sobre la ubica- 
ción, l o s  beneficios y los sitios de acumulación.2“ 

Para Petras no pasa desapercibido que los beneficios de la globalización, 
concretamente de los capitales globalizados, se acumulan en algún lado, 
que alguien controla los flujos, que en algún lugar se toman las decisiones 
fundamentales y que finalmente mucho de8 discurso sobre la globalización 
no hace sino ocultar a los verdaderos usufructuarios, tras la mascarada de 
que “niercado y democracia” son las fuerzas invisibles que dirigen y deher- 
minan a ganadores y perdedores en el escens.rio hoy mundializado, cuando 
lo cierto es que de lo que se trata es de la construcción de un imperialismo 
mercantilista dominado por los Estados Unidos de América, son poco más o 
menos sus palabras. 

77 -- Boron, Atilio.El Nuevo Orden IiizperiaZy como Desnaonturlo, wnrw.rebelion.org. 27/08/2001 

‘’ Scott: R. &-u”. L a  Gran L f n m  Diuisoriu en la Aldeu Global. México, Foreign Affairs en español. 

’’ Petras, James. El mito de la tercera reidución cientl;fico-teccl?ológiLn en lfl em del imperio neo- 

Vol I Numero 1. Primavera 2001. pág. 50 

mercantilista. w w .  Rebelión.org. 2001 
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larmenite, cuando los propietarios y directores de las corporaciones y de los 
bancos que controlan los flujos internacionales de capital son estadouniden- 
ses. El hecho más contundente de tal dominación imperial es la concentra- 
ción sin precedentes de beneficilns en manos de las multinacionales norte- 
americanas; en 1990, las multinacionales estadounidenses recibieron un 36% 
de los beneficios mundiales, mientras que en 1997, aumentaron su propor- 
ción a un 44%z8 

El segundo y tercer mitos, la Tercera Revolución Científico-Tecnológi- 
ca y la Nueva Economía, están claramente vinculados. Las inversiones en 
Tecnologías de la Información, biotecnologías y fibras Ópticas pondrían fin 
a la presencia de la vieja economía de bienes y servicios, poniendo en 
marcha a la nueva economía que promovería un crecimiento ilimitado, alta 
productividad y la desconcentración de la riqueza y el poder." 

Realmente, dice Petras, la Tercera Revolución Científico-Tecnológica 
no formó una nueva economía. Su divorcio de la vieja economía, la convir- 
tió en buena parte en una actividad especulativa, sin ningún fundamento 
sólido, es decir, carecía de un producto vendible, y presentaba poco poten- 
cial para  beneficio^.^^ Los principales argumentos que sostienen los ideólogos 
de la globalización sobre los beneficios que la nueva revolución tecnológica 
traían consigo, se derrumban ante realidades tan contundentes como las 
actuales. 

Según el discurso globalifílico no habría las crisis cíclicas del pasado, 
la productividad mostraría repuiites permanentes y la rentabilidad sería el 
signo de la nueva era de mercados libres globales y democracia. La profun- 
da crisis del Nasdaq3' iniciada en 2000 y que se profundiza más con la 
reciente recesión mundial está afectando a todas las empresas tecnológicas y 
no tecnológicas, y las numerosas quiebras, despidos y descapitalización de- 
jan ver con palpable claridad que el mito de la no crisis se ha roto definitiva- 
mente. 

zs op. cit. 

z9  p. cit. 

3'' QZ. cit. 

3' índice de Pa Bolsa de Valores de bienes tecnológicos. 
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juntas, muy a pesar de las protestas, no han logrado hacer mella en la doc- 
trina que profesan. Tibiamente el Banco Mundial ha aceptado conversar con 
los "globalifóbicos", una manera muy elegante de mimetizar sus reclamos. 

Ijernos utilizado con todo propósito las cifras y análisis de Petras para 
dar su:jtento a la pregunta que nos hacemos en el título de este trabajo. 
Dificil es llegar a conclusiones definitivas cuando toda la maquinaria de la 
globalizacióii sigue funcionando de manera imperturbable muy a pesar del 
resquebrajamiento de sus principales argumentaciones para dar una salida a 
los graves problemas del mundo, principalmente el subdesarrollado. Todo 
muestra, y esa sería una primera ccmclusión, que los efectos de la globalización 
son altamente perversos para qu Lenes supuestamente se quieren beneficiar 
más, a los países subdesarrolkados o en proceso de desarrollo, entre los que 
generalmente se incluye a nuestro país. 

TJna evaluación precisa del TLC (NAFTA) a más de seis años de su 
firma j7  puesta en vigor, no existe. Y la poca información a la que se tiene 
acceso muestra resultados ainbivalentes. En lo económico, se dice oficial- 
mente, a México le ha ido muy bien. Todas las cifras de la macroeconomía, 
importaciones y exportaciones, crecimiento del PIB total y per chpita, etcé- 
tera, se mostraron hasta finales del 2000 de manera positiva para el país. 
2001 es otra cosa, la gran dependencia generada por el TLC está dejando en 
evidencia la fragilidad del modelo y lo imposible que es alcanzar una econo- 
mía sana haciéndola cautiva de 1'0s intereses de las grandes transnacionales 
norteamericanas, quienes soil finalmente las mayores beneficiarias y las que 
toman la mayoría de las decisiones en función de sus intereses. Los casos del 
atún p' de los transportes son simplemente la muestra de lo que sucede 
cuandlo a estos intereses se les pretende atacar con las reglas que se han 
signado en los acuerdos. 

En lo social, los problemas sin más se han acrecentado. Los salarios 
estan a la baja, los subsidios colaterales al salario desaparecen, hay una 
soterrada carestía que mes a mes incide en los costos de transferencia de las 
mercancías, gasolina y energía eléctrica, que curiosamente, el gobierno dice, 
no hace mella en el índice inflacionario y como puntilla final de este coro- 
lario, te1 crecimiento cero de la  economía a la mitad del 2001 y el severo 
recorte de personal del que han hecho gala las empresas desde que empezó 
el alorón para recomponer sus deterioradas ventajas competitivas, no augu- 
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quisiciones, fusiones y componendas de todo tipo, para pasar miis tarde al 
asegmamiento de los recursos financieros. Fobaproa mediante. La adquisi- 
ción de Banamex, el banco más importante del país, por Citigroup, cereza 
de este pastel, no deja lugar a cludas de clue la estrategia fimciona, pero, 
para los norteamericanos. Ser peón de las transnacionales norteamericanas 
es el papel que les queda a las pocas empresas latinoamericanas que sobre- 
vivan a este proceso. 

Y para la disuasión a nivel regional de quienes osen oponerse a los 
planes imperiales, está el Plan Colombia como muestra de lo que puede 
hacerse cuando se subordina a un ejército nacional, millones de dólares de 
por medio, para que pelee Pa guerra que sólo a ellos interesa. Es imperdona- 
ble quie una buena parte de los recursos del negocio de las drogas, que tanto 
ha beneficiado a su aparato fin:inciero, esté quedando en manos de una 
guerrilla que no ve con buenos ojos sus esfuerzos por apoderarse y explotar 
a sus anchas las riquezas del sur del continente. 

'Ya para terminar algunas cifras muy generales sobre lo que representa 
hoy día el poder transnacional que se impone, lenta y paulatinamente, que 
configuran lo que y muchos estudiosos han dado en llamar el nuevo orden 
imperial: 

Poder. Global 

* 51 de las 100 más grandes economías son corporaciones 
transnacionales . 

* Las ganancias de la Shell son mayores a l  PNB de Venezuela. Wall 
Mart es más grande que Indonesia. General Motors es aproximadamente del 
mismo tamaño que Irlanda, Nueva Zelanda y Hungría juntos. 

0 Existen en el mundo 63000 corporaciones transnacionales con 690000 
filiales extranjeras. ~ 

Tres cuartas partes de todas las corporaciones transnacionales tie 
nen b:ase de operaciones en los EUA, Europa del Este y Japón. 

0 Noventa y nueve de las más grandes transnacionales son de países 
indust rializados. 
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¿A quiík beneficia el TLC (NAFTA) y el Area de Libre Comercio de 
las Aaém-icas? 

75% de la población mexicana vive actualmente en la pobreza, com- 
parada con el 49% en 1981, antes de que México instrumentara las reformas 
que facilitaron el camino del TLC. 

e El número de mexicanos que viven en condiciones de pobreza ex- 
trema (.menos de 2 dólares por día) ha crecido en 4 millones desde que el 
TLC se inició en 1994. 

01 El TLC ha generado un boom industrial pero muy poca inversión en 
el medio ambiente. En consecuencia, la polución medio ambiental y los 
problemas de salud pública relacionados se han incrementado a ambos la- 
dos de la frontera. 

4) En los primeros cuatro años del TLC, 15 empresas madereras, inclu- 
yendo la International Paper y la Boisie Cascade, se establecieron en Méxi- 
co, cortando los más grandes bosques de América del Norte. 

0 Cientos de miles de trabajos de los EUA han sido expulsados haciLl 
México bajo el TLC. 260000 trabaj:adores norteamericanos han calificado para 
el programa de reentrenamiento. La situación ha sido especialmente dura en 
las industrias de accesorios y electrónica, en donde la mayoría de los traba- 
jadores con mujeres y personas de color. 

1. Se intenta que el Área de Libre Comercio de las Américas, que se 
está negociando entre 34 países, sea el acuerdo de libre comercio más im- 
portante de la historia. 

0 Basándose en el modelo del TLC, el ALCA tendrii un mayor alcance 
y podfer, que potencialmente conceda inigualables nuevos derechos a las 
corporaciones para disputar a la par en los requerimientos de los servicios 
gubernamentales, tales como el cuidado de la salud, educación, seguridad 
social, cultura y protección del medio ambiente. 

31 
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98 El Banco Mundial tiene un 65-70% de fallas en la realización de sus 
proyectos en los países pobres35 

Son estos hechos los que están definiendo claramente ¿Quién gana y 
quién pierde en el proceso de globalización? que la mayoría de nuestros 
países :se empeña en seguir comci modelo absoluto. N o  es el camino, estoy 
plenamente convencido de ello, para transformar las condiciones de vida y 
bienestar de nuestros pueblos. Es necesario fortalecer y ampliar las relacio- 
nes entre los pueblos y darle cabida en nuestra imaginación al sueño 
bolivariano. 

j5 http:/’/wwrv.corpwatcii.org 
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